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Su cobertura nacional, metodología, larga historia y
alta tasa de respuesta permiten que la encuesta CEP
sea una interesante fotografía del momento social,
económico y político del país. En la última, recogida

entre el 6 de marzo y el 14 de abril, se ve con claridad que, en
la coyuntura actual, la delincuencia sigue siendo, a gran dis-
tancia, la principal preocupación de la población. Sin em-
bargo, mientras que disminuye, entre esas preocupaciones,
el peso relativo del narcotráfico, aumentan el de la salud, el
empleo y los salarios. De modo consistente con esta inquie-
tud, al ser preguntadas las personas por las dos principales
prioridades para los próximos diez años, los entrevistados
postulan más orden público y crecimiento económico, con
un 47 y un 44 por ciento de
las menciones, respectiva-
mente. En 2014 estas propor-
ciones eran solo 27 y 24 por
ciento. En ese momento,
“igualdad de oportunidades”
tenía más fuerza.

Así, todo sugiere que el escenario electoral de este año
estará marcado por las ideas de orden y crecimiento. Otros
indicadores apuntan en una dirección similar: un 58 por
ciento sostiene que debería premiarse el esfuerzo indivi-
dual, aunque se produzcan importantes diferencias de in-
gresos, mientras que solo un 14 por ciento señala que los
ingresos deberían hacerse más iguales. La brecha entre am-
bas proporciones es la más elevada desde que se realiza esta
pregunta. Al mismo tiempo, que una persona gane mucho
más dinero que el promedio de los chilenos no parece gene-
rar molestia, salvo que se trate de un ministro o parlamenta-
rio. Probablemente, esos casos sean afectados por una con-
cepción austera de la representación. Respecto de seis años
atrás, la proporción que no se declara enojada por estas si-
tuaciones ha aumentado. 

Al mismo tiempo, si bien la población sigue teniendo la
percepción de que el país no está progresando y que la si-
tuación económica, a pesar de una cierta mejoría, sigue de-
bilitada, existe una mirada positiva respecto del futuro. Así,
los encuestados piensan que las condiciones de vida de sus
hijos serán muy superiores a las suyas, en línea, quizás, con
la alta proporción que señala que su situación actual en di-

versas dimensiones es mejor que la de sus padres. Simultá-
neamente, la percepción de que las generaciones que vie-
nen tendrán un mejor país que el nuestro supera largamen-
te a la de quienes estiman lo contrario. Este panorama su-
giere que el futuro parece unir a la población, a diferencia
del pasado, como se ha visto en tantas ocasiones. El mundo
político haría bien poniendo atención a esta realidad, sobre
todo si se considera que una vez más cae —si bien no de
modo estadísticamente significativo respecto de la medi-
ción anterior— la proporción de la población que estima
preferible la democracia a cualquier otra forma de gobier-
no. Esta se encuentra en su nivel más bajo desde 2008. 

La encuesta también evalúa personalidades políticas.
Entre los candidatos presi-
denciales, la única con una
evaluación neta positiva es
Evelyn Matthei. En cambio,
Jeannette Jara, Johannes Kai-
ser, José Antonio Kast y Ca-
rolina Tohá —los otros candi-

datos incluidos— tienen evaluaciones netas negativas. Es-
tas seguramente les pesarán en la campaña. En el caso de los
postulantes del oficialismo, indudablemente son afectados
por la baja aprobación a la forma como Gabriel Boric está
conduciendo el gobierno: un 22 por ciento. Este guarismo
es 8 puntos porcentuales más bajo que en la encuesta de
agosto-septiembre pasado. Además, la evaluación personal
neta del Presidente es de las más negativas (21% positiva y
50% negativa). Solo está peor evaluada la ministra Camila
Vallejo. Frente a la pregunta de quién le gustaría que fuera
el próximo Presidente, un 15 por ciento responde que Mat-
thei, seguida por Kast, con un 11por ciento. Más atrás apare-
cen Kaiser y Tohá, con 6 y 4 por ciento, respectivamente.
Jara y Winter recién reciben un 1 por ciento cada uno. Un
52% no se inclina por ningún nombre. En momentos en que
hay un distanciamiento fuerte de la política, es curioso que
la pregunta se formule de esta manera y no indagando di-
rectamente por quién votarían los entrevistados si las elec-
ciones fuesen el próximo domingo. Esta última es la forma
habitual en que se interroga en la experiencia comparada.
Las elecciones políticas rara vez son de gustos y la presiden-
cial hace un buen rato que está instalada. 

Todo sugiere que el escenario electoral de este

año —donde Matthei mantiene el primer

lugar— estará marcado por estas ideas.

Orden y crecimiento

La viralización de un video que evidencia un trans-
versal desconocimiento por parte de jóvenes uni-
versitarios de fechas relevantes de la historia na-
cional puso en el debate público las deficiencias

en la formación ciudadana de los estudiantes, materia
fundamental para la convivencia democrática, el respeto
al Estado de derecho, la participación política informada y
el ejercicio ciudadano basado en deberes y derechos.

La incorporación de la asignatura de Educación Ciu-
dadana al currículo de enseñanza media pretende refor-
zar los conocimientos en estas materias, pero —a la vez—
plantea un nuevo desafío para los profesores, pues requie-
re abordar principios fundamentales evitando sesgos y vi-
siones particulares que des-
dibujen una contextualiza-
ción adecuada. Conscientes
del vacío existente en cuanto
al acceso a material comple-
mentario para dictar el cur-
so, hace tres años la Funda-
ción Astoreca comenzó a trabajar en la elaboración de un
texto referido al aprendizaje de las materias incorporadas
al currículo escolar. Como señalara Bárbara Eyzaguirre,
asesora del directorio de dicha fundación y gestora de los
proyectos de recursos educativos de la entidad, esta nue-
va asignatura es “muy importante, puesto que los profe-
sores de Historia no necesariamente tienen una formación
específica” en educación ciudadana, lo que implica la ne-
cesidad de poner a su disposición material de apoyo.

Para responder a estos nuevos requerimientos docen-
tes, la editorial de la Fundación Astoreca lanza hoy el libro
“Educación ciudadana” en dos tomos, en una publicación
que entrega los contenidos requeridos por el Ministerio
de Educación en un formato didáctico dividido por clases,
con gráficos, guías de ejercicios y recomendaciones de
material relacionado que abarca libros, series y películas.
Veintisiete expertos en diferentes disciplinas participaron
en el desarrollo de estas materias, las que, con la edición de

Loreto Fontaine, fueron agrupadas en 17 capítulos, en los
que se plantean preguntas fundamentales: ¿En qué con-
siste la democracia? ¿Qué es una Constitución? ¿En qué
consiste la libertad de expresión? Esto, en un esfuerzo por
incluir los aspectos fundamentales de la institucionalidad
vigente y los desafíos del país.

Con 35 años de experiencia académica en tres cole-
gios de la Región Metropolitana —uno en Renca y dos en
Lampa—, la Fundación Astoreca ha desarrollado un mo-
delo de enseñanza exitoso, con prácticas pedagógicas des-
plegadas en las salas de clases y una gestión que le ha dado
un relevante rédito académico. Para compartir su expe-
riencia y contar con material de apoyo para la actividad

escolar, en 2008 creó una
editorial que ha publicado
ya más de 30 textos escola-
res, entre los que ahora se
cuenta “Educación ciudada-
na”. Su objetivo es apoyar a
los colegios y a los profeso-

res en cómo abordar esta asignatura, y entregar a los estu-
diantes, de manera simple y atractiva, los conocimientos
básicos acerca de qué significa ser un buen ciudadano y
participar de una sociedad democrática, lo que cobra es-
pecial relevancia en un contexto de alta polarización polí-
tica, desconfianza institucional, peligro de legitimación
de la violencia, desapego de las formas democráticas e in-
fluencia de las redes sociales. El hecho de que solo el 44
por ciento de los chilenos —el porcentaje más bajo de los
últimos años— afirme que la democracia es preferible a
cualquier otra forma de gobierno, según la reciente en-
cuesta CEP, indica la importancia de la educación ciuda-
dana en la etapa escolar.

La elaboración del texto de “Educación ciudadana”
constituye un aporte significativo en la formación de las
futuras generaciones en un aspecto tan relevante como
es el funcionamiento institucional en una sociedad de-
mocrática.

Se trata de un aporte significativo para la

formación en un área tan relevante como es el

funcionamiento institucional democrático.

Aporte educativo

Se efectuó la en-
trega del informe de
la Comisión para la
Paz y el Entendi-
miento, que concier-
ne a cuatro regiones
del país que por lar-
go tiempo no han te-
nido ni una ni otro,
es decir, ni paz ni en-
tendimiento dura-
deros. Se trata de un
documento que a partir de su publici-
dad deberá producir un examen sereno,
completo y detallado de su texto, un
examen hecho con rigurosidad y buena
fe, lo mismo que la indicada Comisión
hizo durante los dos años destinados a
recoger información y a dialo-
gar entre los integrantes de la
Comisión y con múltiples acto-
res de esas regiones.

Pero en medio de prima-
rias y de otras muy próximas
votaciones populares, ya en los
días previos a la entrega del in-
forme, y sin haber tenido oca-
sión siquiera de leerlo, y menos de estu-
diarlo, todo un sector político del país
—la mayor parte de la derecha—, asi-
lándose en que solo uno de los ocho co-
misionados no concurrió a la aproba-
ción del informe, y esto a punto de con-
seguir la unanimidad, provocó con ello
una forzada renuncia al partido político
de una integrante de la Comisión, quien
estuvo por aprobar el documento, op-
tando por sujetarse a su conciencia antes
que a una orden de partido que se le dio

con tanta altanería como para decirse de
ella que no “cualquiera” puede militar
en ese partido.

O sea, lo de casi siempre en nuestra
política: partidismos extremos, oportu-
nismo empobrecedor, y una flagrante
mezquindad y arrogancia. Sabemos que
la actividad política no se asemeja en na-
da a los suaves y elegantes pasos del ba-
llet clásico, pero uno habría esperado
que prácticas como aquellas serían evi-
tadas tratándose de una materia como el
conflicto armado en cuatro regiones del
país. Bueno, también desaprovechamos
tres posibilidades de llegar a tener una
nueva Constitución (la del segundo go-
bierno de Michelle Bachelet y las dos
más recientes que naufragaron al no

conseguir aprobación de la mayoría),
sin olvidar una cuarta: la que por unani-
midad abrió la así llamada “Comisión
Experta”, más numerosa y tan plural co-
mo la Comisión de que estamos tratan-
do ahora. Tan plural en su conforma-
ción como en la copresidencia que ejer-
cieron dos figuras públicas de muy dis-
tintas ideas políticas.

Dije “arrogancia” por lo señalado
antes con la palabra “altanería”, y agre-
gué “mezquindad” porque se puede te-

ner la seguridad de que la falta de una-
nimidad en la reciente Comisión, ya
prácticamente conseguida al término
de su trabajo, obedeció a que el sector
que negó la unanimidad, y que hace va-
rios días voceaba su rechazo al informe
antes aun de haberlo conocido, temió
con su aprobación unánime que el Go-
bierno y sus fuerzas políticas se anota-
ran un punto a favor. Nuevamente la
mezquindad de los intereses propios
por sobre los del país.

Pero se está muy lejos de haberlo
perdido todo, salvo el honor de algunos,
puesto que el informe entregado antea-
yer será un valioso aporte para avanzar
en pacificación y entendimiento en la
macrozona sur. Un informe que a partir

de este y futuros gobiernos se
expresará en nuevas políticas
públicas sobre la materia, pro-
yectos de ley, resoluciones ad-
ministrativas, e incluso en al-
guna probable reforma consti-
tucional o ajuste a algún trata-
do internacional.

Ese tendrá que ser el largo
camino si realmente se quiere suficiente
paz, entendimiento y justicia, en vez de
la constante militarización de una parte
significativa del territorio. Se abrirán de-
bates públicos, y cada cual tendrá que
asumir la responsabilidad por sus accio-
nes, dichos y propuestas, recordando
que lo más propio de una república es la
búsqueda del bien general y no el pro-
pio de una formación en particular.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

No ha sido lo más propio de una república

Se puede tener la seguridad de que la falta de

unanimidad obedeció a que el sector que la

negó temió que el Gobierno y sus fuerzas

políticas se anotaran un punto a favor. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

Las quejas contra los servi-
cios del aeropuerto de Santiago
no cesan. Desde los problemas de
las sillas de ruedas a las intermi-
nables caminatas, el mal estado
de los baños del terminal nacio-
nal, la operación permanente de
taxis piratas, las dificultades en
policía internacional y otras mo-
lestias, parece evidente que el
nuevo aeropuerto no ha sido un
éxito, al menos, desde el punto de
vista de sus usuarios.

Los responsables parecen ser
todas las instituciones involucra-
das. La Dirección de Concesiones
del MOP aprobó un proyecto con
defectos, que obliga a los pasajeros
a efectuar largas
caminatas, con
cintas transpor-
tadoras limita-
das y columnas
cuya inclinación
roba espacio a
los usuarios. El concesionario, por
su parte, ha estado en permanente
conflicto con el Estado (incluso
con una demanda internacional) y
ha tendido a actuar en forma más
bien reactiva ante quejas públicas.

Un ejemplo es su propuesta
de que las sillas de ruedas en su
contrato operen solo hasta las
puertas de salida, y que las aerolí-
neas deban encargarse del resto
del servicio, obligando tal vez al
pasajero a cambiarse para llegar
hasta el avión. Esto es inacepta-
ble, y probablemente la solución
sea imponer a ambas partes ha-
cerse cargo de encontrar y acor-
dar una fórmula satisfactoria. La
falta de limpieza en los baños na-
cionales es también una respon-
sabilidad del concesionario que
el fiscal del MOP no puede dejar
pasar, como corresponde de
acuerdo con el contrato. Podría
haber, en tanto, una responsabili-
dad compartida con las aerolíne-
as en situaciones como los cam-

bios tardíos de puertas de embar-
que de los vuelos; en cualquier
caso, el costo lo pagan los pasaje-
ros, obligados a repetir largas ca-
minatas para llegar a la nueva
puerta, 

Por cierto, también los servi-
cios estatales operan en forma
deficiente. Ha mejorado el fun-
cionamiento de los tótems de in-
greso, pero siguen causando pro-
blemas a algunos usuarios. Así,
todavía se observan cada tanto
largas filas en policía internacio-
nal, incluso en fechas sin mucha
demanda por viajes. Un proble-
ma más grave, sin embargo, es la
limitada presencia policial. Aun-

que hay perso-
nal preocupado
de controlar a
los vehículos de
plataformas, no
existe una ac-
c ión cont inua

para enfrentar a los taxistas pira-
tas, que han formado verdaderas
mafias que esquilman a turistas.
Un riesgo mayor es que la escasez
de policías pueda llevar a la co-
misión de delitos más graves, que
atenten contra las personas. 

En resumen, el nuevo aero-
puerto deja contentos a pocos
usuarios. Algunos problemas,
originados en su diseño, son difí-
ciles. Otros, sin embargo, po-
drían atenuarse con pequeñas in-
versiones, mejorando, por ejem-
plo, las cintas transportadoras y
el apoyo a las personas con movi-
lidad reducida, y ejerciendo una
más intensa fiscalización por
parte de la autoridad. Indispen-
sable es mejorar también la coor-
dinación y la colaboración entre
los distintos actores involucra-
dos —esfuerzo que debiera lide-
rar el concesionario— y, por últi-
mo, revisar el funcionamiento y
la provisión de los servicios pú-
blicos que allí operan. 

Los responsables parecen

ser todas las instituciones

involucradas.

Problemas en aeropuerto

En la colección “Biografías de Ñuble”, pu-
blica Alicia Romero Silva una “biografía auto-
rizada” de Amanda Fuller. En este libro, apar-
te de la cronología del trabajo poético, se ac-
cede a las numerosas
iniciativas culturales
que la biografiada ha
liderado o acompaña-
do a lo largo de su vi-
da. Mención especial
recibe su incansable
trabajo de rescate de
la memoria institucio-
nal de la Facultad de
Medicina de la Univer-
sidad de Chile, espe-
cialmente la colección
de volúmenes titulada
“Huella y presencia”. A
través de testimonios,
ensayos y fotografías, Amanda Fuller con-
vierte en historia lo que fueron a veces sim-
ples acontecimientos de la vida institucional.

El discreto Critilo recuerda que las insti-
tuciones, como decía Ortega y Gasset, sue-
len ser “desalmadas” y no siempre recono-

cen los aportes de sus miembros. O, aun
cuando lo hacen, no suelen ser los reconoci-
mientos de suficiente entidad como para
que pueda decirse que son justos, apropia-

dos o excepcionales.
Mayor mérito es, por
tanto, que esa dación
a la reconstrucción
histórica de una insti-
tución académica se
haya complementado
siempre con una crea-
ción poética que ha
recibido elogios de
lectores y críticos.

Este libro debe ser
leído en el contexto de
una vida dedicada a
los demás, a los cono-
cidos y a los descono-

cidos, pero sobre todo al futuro. Pues las ins-
tituciones, a través de quienes las compo-
nen, son básicamente esperanzas, desafíos,
aciertos y errores.
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